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Resumen

En 21 de noviembre de 2013 la guatemalteca Regina José Galindo ocupa una de las salas del Centro de Cultura de España en la Ciudad de Guatemala y presentando zonas de conflicto en la memoria política del país recupera, en su propio cuerpo, una carga explosiva que, poco a poco, contamina todo el público. 
La creadora activa una performance para un combate sangriento: La Verdad, un proyecto resultante de investigación acerca del genocidio que dejó más de 200.000 muertos en el país, en una circunstancia que nunca ha sido, de hecho, presentada a la justicia. En un intervalo de casi dos horas, Regina José Galindo lee testimonios de sobrevivientes del conflicto armado vivido en el país y de momento en momento un profesional aplica dosis de anestésicos en su boca, mientras ella sigue con dificultad creciente la lectura del relatório con los registros de crímenes practicados por ordem de Efrain Ríos Montt y así redimensiona el acto de horror para proponer una revisión del trauma. 
Comprender las estrategias de combate creadas por Galindo al emancipar sus obras como piezas políticas y proponer un recorrido por el contexto de su proyecto destacando las líneas de fuerza que conducen La Verdad son objectivos de la proposición. Problematizar sus procesos de revisión de traumas, todavía presentes, en cada momento de su práctica artística, compreende que la problematización presentada involucra una forma de desobediencia civil y epistêmica como eje central de una compleja trama de decisiones. 
Partiremos del pensamiento de Anibal Quijano, como guía, para destacar de que forma la creación de Galindo trata da destruición de la colonialidad del poder establecido, fundamento para una discusión sobre identidad en política. Desta manera, pretendese verificar cómo la intencionalidad de la obra, presente en una exposición pública de importante visibilidad, potencializa el debate acerca de una humanidad negada que agoniza entre memorias grabadas en cuerpos que la creadora redimensiona al protagonizar maniobras de combate y revisión de rumos, en la actualidad.
Presentación

El proyecto La Verdad, creación de Regina José Galindo, establece importante maniobra crítica en el marco del juicio contra el general y ex-presidente Efraín Ríos Montt, por delitos de genocídio, terrorismo y torturas, segun la sentencia promulgada en mayo de 2013.
Como acto perfomatico, la obra se construye de una manera muy sencilla, característica marcante de obras de la artista, cuando en un ambiente público, en las dependencias del Centro de Cultura de España, en Cuidad de Guatemala, Galindo lee los registros de los testimonios presentados en el Tribunal Primero A de Mayor Riesgo de Guatemala, en marzo y abril de 2013.

Cómo sabemos, la condenación del ditador a ochenta años de cárcel, en una decisión histórica, no ha sido suficiente para confrontar todo el sistema de justicia en el país. Resultado de uso de una formalidad, de un recurso, en menos de tres semanas después de la sentencia, la Corte de Constitucionalidad de Guatemala anulaba la decisión, comprendida como acto sin efecto jurídico. 

Cuando conocemos La Verdad, presenciamos una voz aislada que recrea imágenes de los crímenes practicados, rescatando, para protagonizar el relato, testimonios de mujeres sobrevivientes, de la etnia Ixil, comprendida por las fuerzas armadas de Guatemala y por Ríos Montt cómo fuerza de apoyo a la guerrilla insurgente — presentados entre marzo y abril de 2013. 
En todos los relatos reconstruídos por la creadora reside dolor física y psíquica en densa carga del horror casi inenarrable vivido por pueblos indígenas brutalmente sometidos por las tropas del gobierno de Efrain Ríos Montt. Importante documento publicado por la Federación Internacional de Derechos Humanos, FIDH, titulado Genocídio en Guatemala: Ríos Montt culpable, reúne excertos del proceso, en más de setenta páginas, acerca de las condiciones de humillación y muerte instituídas por el regime del ditador guatemalteco entre los años de 1982 y 1983. 
La lectura, interrumpida, varias veces, por una fuerza exterior, por una incomodidad creada para molestar y desconcertar el público estrutuctura el hilo conductor de la obra, en el relato performático, constituyendo un ritual de interdicción calculado para entorpecer el ambiente.
Para Regina José Galindo, el anestésico aplicado en su boca, por sete veces, funciona como estratégia que, de hecho, no silencia el dolor y reactiva el trauma delante de la impotencia.
La Verdad: un capítulo de horror en la história de Guatemala
En la actualidad, Guatemala sigue siendo un país que, como otros tantos en América Latina, desconoce legitima justicia para hechos históricos que involucraron formas de poder establecido por orden de fuerzas coercitivas en contra poblaciones vitimadas por masacres y violencias.
De una manera muy directa, por vía del proyecto de una intervencción en la vida de sus contemporáneos, Regina José Galindo insiste en hacer ver las idiosaincrasias de inumeros crímenes cometidos en su país cómo en su propio cuerpo cuando si reconoce parte de la población excluída y reclama atención para un ambiente cindido por traumas políticos y sociales. 
Cuando elabora su plan de acción, Galindo determina que su lectura hará un recurrido por testimonios de mujeres, de muchas voces silenciadas, que para el juicio de Efrain Ríos Montt, revelaran las atrocidades, en especial las matanzas, cometidas en contra la población Ixil. En en princípio de la lectura conocemos el tono del desesperación de los testimonios “(...) con nosostras de verdad fue dura la violencia por eso es que no se puede olvidar ese tiempo (...) para las mujeres fue diferente que para los hombres porque a las mujeres primero las agarran, pasan sus ganas con ellas, y despues de eso, despues, les dan la muerte (...)”. Galindo, 2013.
Exactamente a los cinco minutos de lectura, un hombre, un profesional de salud interrumpe la acción y aplica la primera dosis de anestésico en la boca de la artista, en la mejilla derecha por cerca de 40 segundos, luego Galindo sigue con el relato todavía sin grandes obstáculos.
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La verdad, videodocumentación, Centro de Cultura de España, Ciudad de Guatemala, 2013.

Cada interrupción anestésica programada, en el acto performático, puede ser comprendida como una y otra de las muchas artimañas de la defensa de los acusados para frenar y callar los masacres que, en distintas operaciones militares, dizimaran las poblaciones indígenas. 
Casi nueve minutos después de la primera dosis, el profesional aplica la segunda, en un minuto silencioso que interrumpe el tono de la narrativa conducida por Galindo. Desde ahí, el relato se transforma en un esfuerzo más y más complicado dada la condición ya comprometida de articulación de la lectura pero la creadora sigue con los testimonios presentados en la audencia.
Al minuto veinte y cinco de la narrativa, otra dosis es aplicada en la mejilla isquierda y ya para retomar la lectura del documento, Regina José Galindo presenta dificuldad y hace mínima pausa.
Cuando sigue con el relato de los testimonios, la creadora respira poco a poco y su voz ya incorpora el estado de torpor farmacológico adensando la narrativa en la mitad del acto público.
En esas circunstancias, la lectura, denunciando más y más los horrores en las aldeas, también lanzaba Galindo en el acantilado del sufrimiento empezando a respirar en una atmosfera densa.
En el minuto trienta y cinco irrumpe, otra vez, el profesional de salud para aplicar la cuarta dosis. Ahi para recuperar la lectura Galindo lleva más tiempo y tarda casi un minuto al retormar el texto, 
“(...) las mujeres todas encerradas en la escuela, ahí en la escuela niñas, viejas, todas violadas en la escuela, (...) muchas mujeres nos acostumbramos a ir escondernos con los niños en los montes para no ser violadas (...)”. Galindo, 2013.
Asi, la lectura más lenta y con pausas regulares seguía el documento ya con necesidad de apoyo de un vaso de água y movimientos del cuello para soportar el efecto del anestesico. Ya al fondo de la mejilla derecha el medicamiento era aplicado por la quinta vez en casi un minuto de pausa. De esta manera, el retorno al texto se transformaba en un ritual insistente pero con mayores dificultades: la boca con el lábio superior bloqueado ya no respondía completamente al curso del acto performático programado. 
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La verdad, videodocumentación, Centro de Cultura de España, Ciudad de Guatemala, 2013.

Ahora, las palabras salían con morosidad y se comprendia el relato por partes, por episódios. Otra, otra y otra vez el anestesico fue aplicado en su boca y ya se hacia casi improblable el articular del testimonio, pero el tono de dolor todavía dominaba el ambiente y materializaba el horror y la crueldad vivida por todas,
“(...) que culpa tenía mi niña (...) a todas, ahi nos juntaron a todas, nos llamaron al salon paroquial, nos dijeron y ahí dentro del salon paroquial a todas nos violaron (...) como duele, duele cuando yo pienso en eso, en el olor a quemado (...) cuando yo regresé a mi casa, todo quemado a mi casa, me lo quemaron con mi bebé de trés meses, me lo quemaron mi casa con mi bebé de trés meses la dentro (...) los soldados nos quitaron la verguenza, nos dejaron desnudas (...) eso fue, fue triste, tantas cosas tristes (...)” Galindo, 2013.
Al fin y al cabo del acto performático, con la dinámica del relato completamemte perjudicada, con pausas, Regina José Galindo, en sus últimos ocho minutos exponía las palabras posibles, casi sin abrir la boca, minutos de una especie de gruñidos sueltos donde saltaba toda la verdad,

“(...) yo sufrí en mi propio cuerpo, por eso digo que es mentira lo que dice ese senhor que no paso nada, yo digo que si es verdad, yo digo que si es verdad, yo lo vivi, ese dolor fue verdad, ese dolor fue verdad, yo lo vivi.” Galindo, 2013.
La violencia contra la población Ixil, silenciada por décadas, entre inúmeras tentativas de impedir el juicio, mismo con hechos probados y testimonios de los sobrevivientes, especialmente narrados acerca de las perversidades cometidas contra las mujeres de la etnia, fue el motor de una denúncia que como performance tomaba un alcance y una mirada internacional ampliada. 
A modo de cierre: toda la violencia de La Verdad 

Para nos acercarnos de la máxima extensión de los apagamientos de los horrores del genocídio enfrentados por Galindo en el acto performatico y de los daños de la anulación de la sentencia condenatória de Efrain Ríos Montt, proponemos una aproximación con el raciocínio de Anibal Quijano para mejor comprender las intencionalidades de tantos silencios programados, 
“El patron de dominación entre los colonizadores y los otros, fue organizado y establecido sobre la base de la ideia de “raza”, con todas sus implicaciones sobre la perspectiva histórica de las relaciones entre los diversos tipos de la especie humana. (...) Desde esa perspectiva, los colonizadores definieron la nueva identidad de las poblaciones aborígenes colonizadas: “índios”. Para esas poblaciones la dominación colonial implicaba, en consecuencia, el despojo y la represión de las identidades originales (mayas, aztecas, incas, aymaras, etc, etc, etc) y en el largo plazo la pérdida de estas y la admision de una comum identidad negativa.” Quijano, 1998, p. 229.
Con base en consideraciones del investigador peruano, es posible comprender una estrategia de muerte que guía miradas consolidadas en toda América Latina acerca de invisibilidades construidas sobre identidades otras y que sigue la lógica de horrores establecida aquí para el cuadro de masacres vivido en Guatemala: estrategia de creación de una experiencia de pueblos sometidos a una idea de identidad negativa y desigual donde los mecanismos de dominación son comprendidos como ejes naturales de una perversa experiencia de colonialidad de poder. 
Para Regina José Galindo, al proponer otra lectura pública de los testimonios de todo tipo de violencias vividas por mujeres Ixil en el genocidio practicado por Efrain Ríos Montt – lectura poco a poco limitada por fuerza de la acción de un agente opresor necesario para operar la maniobra de interdicción – una trágica herida en la historia de Guatemala volvia a moverse entre centros de poder, ahora en el sistema de arte, al depararse con miles de audiencias que desconocían la crueldad de las atrocidades cometidas y los traumas de la anulación parcial del juicio. 
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